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E L PA 
C O M P O S T E L A N O . 

LÜNÉS 1 0 DE F E B R E R O D E i S l . Q ^ 

Sevilla 2.7 de Enero. . . 

E L D I A DE SEVILLA, 
• •. , j : c f ¡T; í'; j , 1 1 # • • ^ ' • *• t ; hSlí ¿OI fe£«J 

Lta fejjz ^r^vpjucion acaecida en , Sevlíía eí día , 24 
B êrece siq. Jud^ aíguna qu.e nos detengamos en escribir, 
sí no todos, ¿ lo IÍ;Cnos parte de- los sucesos que en ella 
ocurrieron, y que son dignos de pasar á la posteridad,-
Va habia mucho tiempo que disgustado el puebio con la 
inacción , . al parecer estuchada > del gpbierno.,^ ibar cayendo 
poco á. poco en el antiguo letargo ? p,cinf i pió de los desas
tres que hoy sufrimos. Los preparativos -que los individuos 
de la Junta central hicieron tan de antemano paia pasar 
á la isla de León con el pretexto especioso de las Cortes, 
y el recuerdo de la pérdida anterior de.: la batalla- de 
Ocaña empezaron á estimular á los menos apáticos, y las. 
voces difundidas maliciosamente acerca de la próxima en
trada de los enemigos en las Andalucías al tiempo mismo 
que el gobierno trataba de abandonarnos, hicieron una sen-
sacio-a vehemente aun en las personas de menosi pasiones 
y en las mas. conformes .coa el actual estado de los ne
gocio'-:. La Junta, decian unos, nos ha vendido al enemigo 
y quiete ponerse en salvo, para alucinar con esto á ías: 
demás p - =1 t i^s: no, decian otros, sus individuos .todos,, 
ú. excepción de unos qitantos, bien conocidos por sû , v i r 
tudes y tlientos, y acrehedores al amor de- la Nadon^ 
sus individuo*., enriquecidos con los ia/aensos donativos he^ 
ehos, al exéícito^ míe otras <jue el iaíbliz soldada Jjerecar 
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dt-.snudo, y sití pan que llevar á la boca, sus ínHIví-
duos tratan de salir d¿ la pétiínsuia, y van á comerse 
tranquilamente en íngiatcrra ó en Canarias el fruto de k)s 
sudores de sus berraano>. Tales eran las voces del puebloj 
y en las tertulias,- y en los paseos, y en los cafees y en • 
todas partes no se hablaba de otra cosa que de la ida de 
la Junta central, ni se escuchaban sino imprecaciones hor
ribles contra los que sacrificaron la Patria al ídolo de sus 
pasiones, ó quando-menos á una tolerancia criminal. Míen-: 
tras tanto el hombre de estado y el político empezaron á 
proveer la tormenta, y dudosos del éxito, temían que la 
próxima revolución, en vez de contribuir á la felicidad del 
pueblo solo sirviese' para dar entrada al ••desorden, que Vo- • 
deado de los crímenes mas ..horrendos,, mancharía süs rna-

-sangre • de ' los de¡i;r|iienres, lo m'háio qiñr en 
de .ios 1 hombres' ' d - bieti. 'En e-íte estado Comenzarotí á~ • 

embarcarse gentes de todas clases co i dirección á los puer
tos: vió el pueblo conducir al muelle las berlinas y equi-, 
paires • de" al^UaOs- vocales: vió cargar los' barcos con los 
papeles de algunos establecimientos públicos: empezó 'á su
surrarse' con mas fuerza qüe antes la venida de ios fran-' 
ceses: súpose que hablan entrado en Almadén: hubo m i - , 
yor aceíeracion en los embarcos:- vióse que no £e tomabaa 
disposiciones algunas per el gobierno: llegó por fin' la in-" 
fausta noticia de qüe- los enemigos hablan roto por' "Mon---
tizón, -y ya no pudo menos de re Sentar la. • tnina, qub ha-"' 
bi tn cargado tan 'fuertemente - estos sucesos acaecidosquasi; 
sin intermisión. En las noches del 22 y del 23 se habian 
doblado las patrullas por temer algún alboroto, pero la píe
t e , que lenta machas veces en resolver, es velocísima^ ea 
el executar, estuvo aquellas dos noches tranquila en la apa
riencia, pero disponiéndose en la realidad al golpe que dio-• 
en Ja mañana del 2^. Ya desde las ocho de este día em
pezaron á reunirse las gentes en corrillos hacia la plaza de 
S. Francisco y hacia el Alcázar, y pidiendo á grito héri-
•Áo- q'u.e la; Junta de Sevilla se encargase del mando;, y la 
expulsión 'y aun la muerte dé los centrales, declararon éu* 
toíuntad positiva de defenderse y efectivamente 'corrieron é ' 
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Í Í S armas tumultuosamente, pero sin que sucediera hmgütía; 
desgracia, y armados en quadrillas hífípéiktan á discurrir 
por la ciudad, cerranio el paso á qua.nos querían salir 
de ella. A las diez de la maaaaa ya era el alboroto ge
neral : á defendernos contra el enemigo fué la voz común, 
y el patriotismo del pueblo y sus excelentes disposiciones 
se dexaron ver claramente en estos actos de energía y 
de valor decidido. El ilustre Conde de Montijo y el va-/ 
líente hermano del glorioso defensor de Zaragoza, que ya^ 
cían oprimidos y encerrados en la Cartuja, fueron sacados 
por el pueblo, que sabe discernir los buenos de los malos, 
y su libertad fué un espectáculo gratísimo á los verdaderos 
patriotas. Por otra parte' habian aclamado ya en el Alcázar 
si Excmo. Sr. D. Francisco de Saavedra por presidente de 
la Junta suprema de Sevilla, que tal título la dieron, y 
ê te hombre de ardiente zelo por la causa publica, este hom
bre popular y acreditado por su carácter de honradez, bien 
conocida aun en Jos tkrapos del rey nado despótico, este 
liombíe de sublimes conocimientos y sanísimas intenciones, 
acampanado'"de los demás dignos vocales de la Junta su
prema de Sevilla tomaba, las mas acertadas y oportunas dis
posiciones para restituir a! pueblo su tranquilidad, y po
derle en estado de emprender grandes cosas. Se habian ex
pedido anteriormente muchas poitas á las demás Juntas del-
reyno, sé hablan concentrado'y reuuido das tropas que se 
hallaban dispersas por u n a o t ^ a " b.'.rte , y los tiradores de. 
lás Sierras estaban ya batiéndose^con los enemigos; pero el 
l&bbio- de Sevilla permanecía aun desasosegado, hasta que 
lia . papel^ manuscrito y firmado por dicho Excmo. Sr. apa
reció en las esquinas convidando al pueblo á la tranquili
dad. Todos entonces se aquietaron,-' y en virtud de otra 
orden para que se volviesen las armas al parage de don
de se habian sacado, se devolvieron en efecto, y á las dos 
4e la tarde se hallaba Sevilla con un gobierno nuevo y le
gal, elegido por sq, mismo pueblo, y obedecido por todos 
eon el mayor' plácer. Vióse- enarbola'do en las casas Con-11 
sistoríales el estandarte- de la fe á cuya sombra'juraron to-' 
dos defender la Patria, y i% revolucioín se terminó feliz-' 
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m<mte por declarar guerra sia fin á nuestros opresor^. Est©; 
es el dia de Sevilla; grande por la niutacion que hizo ea 
el gobkrno, la qual desconcertará al eneniigo; grande por
que en pocas horas hizo muchas cosas huenao; grande por 
sus circunsrancias, y grande finalmente porque de él nace-, 
rán sin duda cien victorias iguales á la de Baylen. 

Este es, este es, españoles, el día que ha unido la Pa
tria con sus hijos de un modo inseparable, qual convierte 
para su salvación, arrancando las profundas raices de un 
germen fatal de podredumbre que se cculíaba en su seno. 
El grito de Tos buenos , á quienes apenas se permitía gemir 
con libertad en sus prisiones, triunió en M-s y un soio ra
yo de luz ha sido bastante para aniquilar los agcnies de la 
ruina, y subversión del estado, derrocándoloá de la alíura d^. 
vn podqr tal vez usurpado é ilegirimo, lista segunda re
volución, no menos memorable en los anales de ía presente 
guerra que la del dia 2 de Ms.yo, puede ser el término fê -r 
Jiz de nuestras desgracias. Sí ; y. lo será j destruyendo1 hasta. 
los cimienfQs del treno cor.de ;se descubren sentados todos-
los crímenes, como dioses tutelares del género Í iu ipp iOf . , (P^ 
rio de Sevilla 27 de Enero.) 

Valencia 18 de En?ro. 
En este rey no todo respira entusiasmo y patriotismo.. 

Ascienden nuestras fuerzas á 05^ hombres, todos armarios, 
con fusiles y escopetas. Los .2,5^ en guerrillas de infantería 
y caballería, 5 en milicias honradas y los 15® de jítié^i 
también de toda arma. Haya unión y energía que la España; 
ierá libre. ( Copia de carta fidedigna de un oficial ,q\ie 
llalla en aquel exéi:c\to ( Diario Mercantil de Cádiz.} 

Cádiz 2$ de Enero. . 
Las Juntas superiores vuelven á desplegar la activídiad 

jpas ardiente, y de las providencias enérgicas que adoptan, 
debemos prometernos feliz éxito. Nuestros males se agraban,. 
y solo podemos fiíu: la salvación dé la Patria á lá actividad, 
y, á la. prontitud de sacrificioá, y al lino y energía en dar-,f 
les apllcacron ;. porque seriatpos á la verdad demasiado,' 
criminales y estúpidos si creyésemos que el enemigo no ba? 
4e multiplicar sus .esfuerzos pa"a satisfacer su ambición ^ 
su orgullo ea una resistencia tan digna y gloiiosa. } 


